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			Sinopsis

			Comer, dormir, amar... ¿Qué nos impulsa a vivir y por qué llega un momento en que algunas personas mayores no tienen ganas de seguir viviendo? A cualquier edad, el deseo de disfrutar de la vida aumenta cuando tenemos alguna motivación, pero ¿qué pasa cuando no podemos satisfacerla y qué papel desempeña el cerebro en este proceso?

			Este extraordinario libro, que explica cómo el cerebro hace posible el sueño, el hambre, la sed, el sexo… y los diferentes placeres incentivos, revela también que conservar motivaciones no es solo mantener el bienestar corporal, sino la salud mental y, con ella, un buen estado de ánimo, la energía y la ilusión de vivir, estímulos que nunca deberíamos estar dispuestos a perder.
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			A Amadeo Puerto,

			compañero y amigo,

			pionero de la psicobiología en España.

			

			In memoriam

		

	
		
			

			Introdujo la sabia y próvida naturaleza el deleite para que fuese medio de las operaciones de la vida, alivio instrumental de sus más enfadosas funciones: que fue un grande arbitrio para facilitar lo más penoso del vivir. Pero aquí el hombre es donde más desbarata, pues, más bruto que las bestias, degenerando de sí mismo, hace fin del deleite y de la vida hace medio para el gusto: no come ya para vivir, sino que vive para comer; no descansa para trabajar, sino que no trabaja para dormir; no pretende la propagación de su especie, sino la de su lujuria; De suerte que no gusta de vivir, sino que vive de gustar.
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			Presentación

			El autor de este libro es excepcional, tanto profesional como filosóficamente. En efecto, el profesor Ignacio Morgado es a la vez un investigador original y un maestro que transmite su entusiasmo. O sea, busca novedades y sabe enseñarlas.

			Desde hace varias décadas, Morgado estudia experimentalmente la conducta y la mente como procesos biológicos que ocurren en un medio social que las influye con gran fuerza. No es, pues, reduccionista: no dice que el animal superior sea tan sólo un cerebro evolucionado, ni tampoco algo que determina su entorno. Morgado comparte el famoso dictamen de su ilustre compatriota José Ortega y Gasset: «Yo soy yo y mi circunstancia».

			¿Cómo sabemos que eso es así? Lo conocemos manipulando tanto el cerebro como su entorno social, o sea, investigando tanto en psicobiología individual como en psicología social, tal como vienen haciéndolo Morgado y sus colegas en su laboratorio. Ejemplo: inyéctesele una droga ansiolítica a un animal superior (roedor, ave o humano) y mídase la velocidad con que ejecuta una tarea de aprendizaje, tal como recorrer un laberinto para alcanzar un objetivo. El resultado de esos experimentos refuta tanto el espiritualismo de John Eccles y Karl Popper («El cerebro ejecuta lo que le ordena la mente») como el constructivismo social de Vygotsky («La sociedad hace al individuo»). En realidad, lo mental va tanto de abajo arriba como de arriba abajo, y de adentro afuera como de afuera adentro. En otras palabras, lo que tiene lugar es tan biopsicológico como psicobiológico y psicosocial.

			Permítaseme un comentario filosófico. Los resultados de la psicología que se practica en laboratorios como el de Ignacio Morgado pueden interpretarse como una confirmación del materialismo sistémico, o emergentista, que rechaza el reduccionismo, tanto el de abajo como el de arriba. Pero no tema el lector: Morgado le introducirá en una ciencia empapada de filosofía sin salpicarle de fango filosófico. Se lo dice un filósofo centenario que ha aprendido mucho del profesor Morgado y sus colegas, y casi nada de los filósofos de la mente que ignoran ya al cerebro, ya a la sociedad, lo que es como si un aviador o un ingeniero aeronáutico ignorasen, respectivamente, el motor o el aire. Quien ignore el motor no remontará y quien ignore el aire temerá caer en picado. Invitación a la persona corriente: ¡ajústese los cinturones psicobiosociales! Y antes de partir lea el «manual del psiconauta», esta vez sobre procesos motivacionales, del profesor Ignacio Morgado.
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			Físico y filósofo, catedrático emérito
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			Introducción
El deseo de vivir

			Mi bisabuela Rosa vivió hasta los 103 años. Quienes la conocieron y trataron dicen que en sus últimos tiempos no dejaba de manifestar sus nulos deseos de seguir viviendo, sus ganas de morir. Es algo que a esa edad puede parecer normal, pero mi tía abuela Felisa, que también vivió muchos años, hasta casi los 102, fue diferente, pues siempre encontraba un motivo para no querer dejar este mundo. Era, por lo general, un motivo familiar, como esperar a que alguno de sus sobrinos hiciéramos la primera comunión, acabáramos la carrera universitaria o nos casáramos. Todo valía, y ella, a pesar de las muchas debilidades de su edad, quería estar allí para verlo. Pero la bisabuela Rosa, a una edad parecida, ya no quería ver nada. Todo lo que hubiera querido vivir o ya lo había vivido o no tenía ningún interés en vivirlo. El diferente comportamiento de estas dos ancianas me hace reflexionar sobre lo que nos impulsa siempre a vivir, incluso en la avanzada vejez o en situaciones penosas, y me lleva también a preguntarme por qué puede llegar un momento en la vida, quién sabe si programado en nuestros genes, en que aceptamos, e incluso llegamos a desear, el final de nuestro periplo personal.

			Sea como sea, es una experiencia común a cualquier edad el aumento de las ganas de vivir cuando tenemos algún tipo de motivación y, sobre todo, la posibilidad de satisfacerla. Así, hay un plus de ilusión y energía vital en el niño al que sus padres le prometen visitar un parque de atracciones, en el hambriento al que le espera una buena comida, en el rendido trabajador que se dispone a recibir un merecido descanso y en la persona sexualmente motivada que dispone de una pareja receptiva. También la hay en el fumador al que le espera su dosis de nicotina o en el bebedor al que le espera su trago de Jack Daniel’s.

			Esa ilusión puede ser todavía más intensa en el político ante las elecciones que pueden darle el poder, en el hincha del club de fútbol que espera la victoria de su equipo, o en el intelectual vanidoso que afronta una cautiva audiencia a la que endosarle su magnífico discurso. Nos puede motivar especialmente la posibilidad de ser elegido para un cargo o un trabajo, hallar la solución a un problema importante, ayudar a quien lo necesita, escribir un libro o un artículo científico, asistir a un concierto musical, un viaje al extranjero, una excursión a la montaña, un día de playa, la visita a una exposición de arte, el ver una buena película o también, ¿cómo no?, la caída y fracaso del rival, el enemigo o el envidiado. Y, quizá más que nada, un deseado beso, el sí de una pareja sentimental o el nacimiento de un hijo. La lista sería interminable, pero los anteriores sólo pretenden ser ejemplos relevantes y cualitativamente diferentes de las muchas cosas que nos impulsan a vivir más allá de la inercia biológica, es decir, con deseo de hacerlo, con motivación y ganas de vivir.

			¿Necesidad o puro placer?

			Pero no todas las motivaciones poseen el mismo valor o la misma fuerza. Las más consistentes tienen siempre carácter instintivo y responden al principio de la homeostasis, el mecanismo natural del que estamos dotados desde nuestro nacimiento y que sirve para regular automáticamente las necesidades vitales de nuestro cuerpo. Gracias a la regulación homeostática mantenemos estable la energía, el agua y los nutrientes que les hacen falta a nuestros órganos y células, y también la temperatura corporal que necesitan para funcionar correctamente y mantenernos sanos. Es un mecanismo fisiológico de gran complejidad, dirigido y controlado por el cerebro, cuya capacidad para motivarnos de múltiples modos le permite guiar nuestro comportamiento hacia lo necesario para sobrevivir y reproducirnos. Cuando la homeostasis funciona bien, y suele hacerlo sobre todo cuando somos jóvenes, nos sentimos cómodos y a gusto con nuestro cuerpo, es decir, sentimos bienestar.

			Además de generar los procesos mentales y controlar el comportamiento, el cerebro, al dirigir la homeostasis, es el encargado de garantizar que todos los órganos y sistemas fisiológicos del cuerpo cumplan con regularidad y adecuadamente sus funciones. Para hacerlo posible, como veremos después con más detalle, el cerebro tiene distribuidas terminales de lo que se conoce como sistema nervioso vegetativo por todos los órganos y miembros del cuerpo, las cuales le proporcionan la información que necesita para asegurarse de que todo en él funciona como debe. Esa información, que le llega continuamente al cerebro desde todos los órganos del cuerpo, es la que constituye los llamados sentidos interoceptivos o sentidos del bienestar físico del cuerpo.

			Cuando esa información le indica al cerebro que algo no va bien, éste enseguida pone en marcha los mecanismos automáticos necesarios para corregir la función corporal defectuosa. De esta suerte, cuando detecta que falta energía en el organismo activa el sueño, para que descansemos y no sigamos perdiendo fuerzas, y también el hambre, para motivarnos a comer y restablecer así el equilibrio energético. Igualmente, cuando nos deshidratamos, el cerebro pone en marcha la sed para que busquemos agua y al mismo tiempo también detiene la pérdida corporal de agua disminuyendo, gracias a la hormona antidiurética, la que perdemos por la orina.

			Pero hay algo más, y muy especial. Siendo tan importante para la supervivencia el mantenimiento de los nutrientes y el agua que necesita el cuerpo, el cerebro añade al sueño el placer de dormir, al hambre el placer de comer y a la sed el placer de beber. Este poderoso sentimiento, el del placer, puede acabar haciéndose independiente, es decir, convertirse en una motivación en sí mismo, sin necesidad de que exista el hambre o la sed, y haciendo entonces que comamos o bebamos más por puro placer que por necesidad. Ello es una consecuencia colateral del celo que ha puesto la evolución biológica en que nuestro organismo no pueda quedarse inerte, sin fuerzas, y entonces enferme o muera. Comiendo o bebiendo más de lo necesario puede entonces asegurarse el funcionamiento del cuerpo, pero, como tendremos ocasión de ver más adelante, eso puede tener también consecuencias colaterales poco deseables.

			El placer nace entonces para potenciar y garantizar la homeostasis, pero los mecanismos del cerebro que lo hacen posible se extienden también a otras circunstancias de la vida. De ese modo, aparece la motivación incentiva, que se produce cuando, sin que haya una necesidad orgánica que lo requiera, también se activan los mecanismos del placer y lo hacen en situaciones muy diferentes, como cuando tenemos una buena idea, nos dan una buena noticia, contemplamos una obra de arte, nos aplauden o saboreamos un buen vino. Todo ello nos lleva a considerar que las motivaciones que tenemos son de dos tipos: homeostáticas, es decir, las que, como el hambre o la sed, responden a necesidades vitales del organismo; e incentivas, esto es, las que no responden a ese tipo de necesidades y consisten básicamente en la búsqueda del placer por el placer.

			La mejor expresión de esos dos tipos de motivación la tenemos en la fuerza de cada una de ellas. La motivación homeostática, como el hambre o la sed, es impulsiva y consistente, nos fuerza a perseguir su satisfacción y sólo desaparece con ella. Así, cuando tenemos hambre o sed no paramos hasta conseguir comida o agua y sólo, al comer o beber, la motivación se reduce o desaparece.

			Por otro lado, la motivación incentiva, la que sólo busca un innecesario, aunque deseado, placer, puede ser muy impulsiva en algunos casos, pero la búsqueda de su satisfacción se agota pronto si ello requiere cierto esfuerzo. Para conseguir comida o agua, como lo demuestran infinidad de lamentables episodios en países pobres o en guerra, la gente puede llegar a hacer muchas horas de cola ante los camiones de la Cruz Roja o la ayuda de las ONG. Sin embargo, son muchas menos horas de cola de las que, en general, harían esas mismas personas para obtener cualquier otra recompensa de carácter meramente incentivo, como una entrada para un evento deportivo o musical. Lo más característico de la motivación incentiva es que su satisfacción no la reduce tanto como sí lo hace la satisfacción de la homeostática. Es decir, el hambre desaparece comiendo, pero el placer puede mantenerse, reduciéndose mucho menos, si lo disfrutamos repetidamente.

			Ambos tipos de motivación, la homeostática y la incentiva, pueden también cambiar, pues, como ya dijimos, se empieza comiendo por hambre, es decir, por necesidad, y se acaba comiendo por placer, sin que ya nos haga falta. Inversamente, se puede empezar fumando por placer y acabar haciéndolo por necesidad. Las drogas adictivas, como veremos más adelante, generan inicialmente una motivación incentiva al producir placer, pero acaban conquistando el organismo y haciéndolo dependiente de ellas, lo que supone entonces una motivación homeostática. A la gente le gusta tener hambre para gozar de la comida, tener sed para disfrutar bebiendo y tener sueño para obtener el placer de ponerse a dormir. Nos gusta tener motivaciones cuando podemos satisfacerlas. Quien dispone de comida puede llegar incluso a preocuparse si llega la hora de comer y todavía no siente hambre. Algunas personas retrasan voluntariamente la hora del almuerzo o la cena para dar tiempo al hambre a incrementarse y poder disfrutar más con su satisfacción.

			Querer y no poder

			Las cosas, no obstante, pueden cambiar considerablemente y experimentar un giro de 180 grados cuando no es posible satisfacer nuestras motivaciones. No es lo mismo tener hambre si sabes que tienes comida y puedes comer, que cuando eso no es posible porque eres pobre, estás en guerra o andas perdido en el monte. No es lo mismo tener sed si sabes que la fuente de agua está a tu alcance o próxima, que cuando andas perdido en un desierto sin posibilidades o esperanza de llegar a un oasis. No es lo mismo tener sueño si te espera un merecido descanso que cuando lo que te espera es un turno de trabajo nocturno o levantarte muy temprano. En todos esos casos y otros parecidos, la motivación (es decir, el hambre, la sed o el sueño) deja de ser un impulso vital deseable para convertirse progresivamente en un malestar que puede llegar a ser infernal. Cuando las motivaciones no pueden satisfacerse, dejan de ser deseables y pierden, por tanto, su valor como estímulos para la supervivencia.

			También podríamos decir que no es lo mismo tener motivación sexual si dispones de una pareja receptiva que cuando no es así, pero lo cierto es que cuando la motivación se relaciona más con la reproducción que con la supervivencia las cosas son muy diferentes, pues el componente incentivo del sexo, aunque puede ser muy intenso y demandante, no tiene las mismas consecuencias negativas que las motivaciones homeostáticas cuando no es satisfecho. Es como si la naturaleza asumiera que el sexo siempre puede esperar, pero el hambre o la sed, no.

			Poder y no querer

			A lo largo de este libro descubriremos que las motivaciones de todo tipo que tenemos, como cualquiera de nuestras percepciones, pensamientos o sentimientos, dependen de la actividad fisiológica de determinadas estructuras y sustancias químicas del cerebro. Es decir, el hambre, la sed o el deseo sexual los hacen posibles determinadas neuronas que en momentos particulares activan estímulos o señales procedentes del interior del cuerpo o de fuera de él. De ahí que la carencia o alteración de esas señales, así como las deficiencias en el funcionamiento del cerebro, puedan dar al traste con la capacidad de motivarnos por algo.

			Por eso, lo peor son las circunstancias en las que, por enfermedad o vejez, falla el cerebro y decaen entonces las motivaciones, llevándose con ellas el buen estado de ánimo y ese importante deseo de conservar la vida que se añade siempre a la propia inercia biológica subyacente en cada persona. La enfermedad, con el dolor somático y mental que muchas veces conlleva, puede hacer que disminuyan o incluso desaparezcan nuestras motivaciones. Si las que se desvanecen son las homeostáticas, como cuando se pierde el hambre, el cuerpo y el cerebro se dañan aún más, y la propia enfermedad puede acrecentarse.

			Otras veces son los problemas o las desgracias personales o familiares, y no la enfermedad, los que debilitan o dejan maltrecha la capacidad del cerebro para generar motivaciones y bienestar. Y no es menos cierto que con la enfermedad o la desgracia se pierden también las motivaciones incentivas, pues el enfermo crónico tampoco tiene ganas de disfrutar de cosas como un partido de fútbol, jugar a las cartas con los amigos, leer un buen libro, un paseo por el bosque o asistir a un concierto.

			Muchas personas de avanzada edad a las que ha acompañado la lotería biológica o que se han cuidado convenientemente a lo largo de su vida conservan en bastante buen estado su cerebro, como la mencionada tía Felisa a sus más de 100 años, y eso les permite seguir teniendo algunas de las motivaciones de siempre y, con ellas, las ganas de vivir. Pero en otras personas mayores, como la bisabuela Rosa, es probable que ya no funcionen bien las neuronas, y la falta consecuente de motivaciones hace que su vida empiece a perder sentido. En esas diferencias cerebrales, si abstraemos las condiciones de pobreza, soledad o marginación en las que viven muchos ancianos, podríamos encontrar la razón por la que hay importantes variaciones entre las personas mayores en su deseo de seguir viviendo.

			Es duro pensar que pueda llegar un tiempo en la vida en que, por enfermedad o vejez, ya no nos motive ni apetezca nada, que desaparezcan los deseos que hemos tenido siempre de cosas como salir a pasear, ver un programa de televisión, degustar un buen plato de comida o reunirnos con nuestros familiares o amigos. La vida entonces pierde sentido pero, afortunadamente, la naturaleza fuerza la supervivencia manteniéndonos casi siempre motivados de muchos modos. Sin embargo, no está de más recordar que ello depende en buena medida de nuestro comportamiento y de cómo hemos tratado y tratamos nuestro cuerpo.

			En este libro vamos a explicar cómo el cerebro hace posible el sueño, el hambre, la sed, el sexo y los diferentes placeres homeostáticos e incentivos, lo que nos permitirá conocer su importancia biológica y el mejor modo de conservarlos durante toda la vida, especialmente a medida que nos hacemos mayores. Conservar motivaciones no es sólo mantener la salud del cuerpo, sino también la de la mente y, con ella, un buen estado de ánimo, la ilusión y el deseo de vivir, algo que nunca deberíamos estar dispuestos a perder.[1]

		

	
		
			1
Placer y motivación

			EN BUSCA DE LA FUENTE DEL PLACER EN EL CEREBRO

			Es sorprendente el comportamiento de una rata de laboratorio cuando se le ofrece la posibilidad de presionar con sus patas una pequeña palanca para activar un dispositivo que envía ligeras descargas eléctricas a su cerebro a través de un cable implantado en un determinado lugar del mismo. El animal presiona la palanca una y otra vez, decenas, cientos y hasta miles de veces, continua y compulsivamente, casi sin intervalos y sin aparentes signos de cansancio en mucho tiempo. Así puede seguir horas y horas, hasta rendirse por inanición si no se le retira del dispositivo.

			Más aún, cuando como alternativa se le ofrece comida si está privada de ella o una hembra receptiva si es un macho adulto, la rata prefiere la palanca, haciéndonos sospechar que el placer que obtiene al presionarla y enviar la corriente a su cerebro no es superado ni por el placer de la comida ni por el del sexo. Es como si el cable que lleva la corriente hubiera sido implantado en la fuente misma del placer en el interior de su cerebro. La fuente de la felicidad, a decir de algunos.

			Durante años, mis compañeros y yo hemos utilizado esa técnica, llamada autoestimulación eléctrica intracraneal, por ser el propio animal quien se administra la corriente a voluntad y sin impedimentos, para mejorar la capacidad de aprendizaje y la memoria de las ratas. En diferentes experimentos, hemos podido comprobar que ese tipo de activación cerebral y el supuesto placer que origina sirven para mejorar capacidades mentales.

			Pero ¿qué siente la rata cuando se estimula de ese modo su cerebro?, ¿placer como el de un orgasmo o el que sentimos al beber agua cuando estamos sedientos? Todo indica que sí, que algo de eso debe ocurrir. Porque, si no, ¿cómo se explica la persistencia del animal en ese tipo de comportamiento? ¿Por qué la rata no deja de presionar la palanca? Sólo si hablara podríamos confirmar lo que siente, pero eso no es posible, por lo que otra manera de intentar saberlo es ver lo que han sentido algunas personas cuando se han estimulado del mismo modo sus cerebros.

			Esto se ha hecho no tanto por razones puramente científicas, a diferencia de lo que sucede con las ratas, como por razones clínicas y terapéuticas. Uno de los pioneros en aplicar esa técnica a los humanos fue el psiquiatra estadounidense Robert Galbraith Heath, de la Universidad de Tulane, en Nueva Orleans, en los años sesenta y setenta del siglo pasado. Se dedicó a implantar electrodos profundos en el cerebro de más de cincuenta pacientes, y llegó a ser sospechoso de trabajar para la CIA o para el ejército de Estados Unidos. En algunos de sus experimentos, utilizó pacientes esquizofrénicos y también prisioneros de la penitenciaría del estado de Luisiana, supuestamente para intentar curarlos de sus afecciones mentales mediante un tratamiento de estimulación eléctrica cerebral.

			Heath informó a la comunidad científica de que algunos de sus pacientes apretaban de manera compulsiva un botón para estimular con electricidad sus cerebros, exactamente lo que vemos que hacen las ratas de laboratorio. Su caso más especial, comunicado en 1972, es el de un joven homosexual, detenido por consumir marihuana, que presentaba tendencias depresivas y suicidas. El tratamiento que se le aplicó tenía como objetivo invertir su orientación sexual y convertirlo en heterosexual, para lo cual se estimuló su cerebro mientras veía fotos pornográficas, un procedimiento conocido en psicología como condicionamiento operante o instrumental. El resultado del que informó Heath fueron sensaciones de placer, alerta y calor, y deseos compulsivos del paciente de masturbarse, posiblemente similares algunos de ellos a los de las ratas al autoestimularse.

			Pero en realidad esos sentimientos resultaron proceder más de observaciones y suposiciones del psiquiatra que de manifestaciones del propio paciente, al que apenas se le preguntó de manera directa si sentía placer o no cuando recibía la estimulación. Curiosamente, por lo que comentaremos más adelante, la estimulación eléctrica del cerebro, más que sustituir al placer del sexo, parecía buscarlo; es decir, parecía producir no tanto satisfacción como motivación sexual, y tanta más cuanto más ávidamente presionaba el botón el paciente.

			Un caso diferente, esta vez de 2003 y que tuvo lugar en otra clínica, es el de una mujer que, al estimular igualmente su cerebro, dijo sentirse enamorada del neurólogo y con ganas e intensos deseos de besar y abrazar a gente. Sin embargo, al aumentarse la estimulación se volvió recelosa, tensa y hostil, y acabó generando la ilusión de que sus hijos conspiraban contra ella y le quitaban su dinero con amenazas o por la fuerza.

			No son entonces muchos ni suficientes los casos que tenemos de estimulación cerebral profunda en humanos que nos permitan asegurar lo que sienten de verdad las personas de ese modo estimuladas. La principal conclusión es que la estimulación no siempre parece producir sentimientos de placer y casi siempre interfiere con los diversos procesos mentales posiblemente implicados en cada lugar cerebral que se estimula. El cerebro humano retiene en su interior una inmensidad de experiencias y sensaciones interrelacionadas, difícilmente separables unas de otras. No obstante, en los apartados que siguen intentaremos explicar cómo el placer podría generarse artificialmente a partir de la estimulación cerebral profunda.

			QUÉ ES EL PLACER

			El placer es una percepción consciente agradable y deseable. Se asimila al «hedonismo», la palabra griega para «placer» que, a su vez, deriva de la usada para «dulce». Los humanos somos buscadores permanentes de placer. Al igual que otras muchas especies animales, podemos conseguirlo de muchas maneras: bebiendo, comiendo, descansando, calentando o enfriando nuestro cuerpo, con masajes y caricias, aliviando cualquier dolor o malestar somático y satisfaciendo motivaciones sexuales. Pero, a diferencia de otras especies, podemos obtenerlo también de modo cognitivo, es decir, mental e intelectualmente. Así, el desarrollo de la corteza cerebral humana nos permite disfrutar del amor y la compañía de nuestros familiares y amigos; de creaciones y descubrimientos artísticos, literarios o científicos; del éxito en nuestras relaciones sociales; de logros en el trabajo o la economía; de paisajes naturales y urbanos; de competiciones deportivas, o de bromas, diversiones y juegos en general. Todo eso puede producir también mucho placer.

			Pero ahí no acaba todo, pues la capacidad del cerebro y la mente humana para imaginar las consecuencias positivas de nuestro comportamiento nos permite asimismo disfrutar avanzadamente en el presente de lo bueno que pueda ocurrir en el futuro. Por eso también podemos disfrutar imaginando lo bien que nos sentiremos cuando estemos de vacaciones en una playa, cuando hayamos conseguido el puesto de trabajo al que aspiramos, si nos tocara la lotería o imaginando una fuente de agua fresca cuando estamos sedientos. Desgraciadamente, hacer daño al prójimo o a los animales también puede formar parte de nuestro repertorio humano placentero y tenemos que asumirlo como un efecto colateral negativo de nuestras muchas capacidades cognitivas.

			Las manifestaciones de placer no son sólo íntimas y subjetivas, pues también incluyen posturas y expresiones corporales objetivas. Las orofaciales, como la relajación de la musculatura del rostro y el hecho de relamerse los labios de gusto, son un tipo de respuesta de placer que nos sirve para evaluar lo que sienten los recién nacidos o incluso los animales como las ratas o los ratones cuando prueban el dulce. Son reacciones originadas por el cerebro sinérgicas al sentimiento subjetivo de placer, las cuales contrastan, por ser muy diferentes, con las de asco que producen los estímulos desagradables o amargos.

			La anhedonia es la pérdida, generalmente patológica, de la capacidad de sentir placer y la apatía se define como una ausencia de motivación para todo tipo de actividades, sean físicas, cognitivas o emocionales. También se ha dicho que el hedonismo es la búsqueda de la felicidad por el puro placer y diversión, mientras que el eudemonismo es la misma búsqueda, pero a través de objetivos complejos y con mucho más sentido, como el que proporcionan los descubrimientos científicos, el altruismo o la ayuda a quienes lo necesitan.

			PARA QUÉ SIRVE EL PLACER

			El placer es un importante componente de los procesos mentales que determinan el comportamiento y el bienestar de las personas. La activación natural de los sistemas cerebrales de motivación y placer forma parte de la regulación homeostática del organismo. Disfrutar y sentir el placer de comer cuando las exigencias energéticas del cuerpo lo requieren es algo necesario y biológicamente establecido. Muchos placeres incentivos, como los de naturaleza intelectual, pueden tener también un papel beneficioso para el bienestar somático y mental de las personas, pues disminuyen el estrés y están en el origen de las motivaciones que nos impulsan a comportarnos de un modo conveniente para no dañar nuestro organismo.

			Las personas que, por herencia, enfermedad o envejecimiento, ven reducida su capacidad de sentir placer tienen también disminuida su calidad de vida. Necesitamos sentir placer para encontrarnos bien y alcanzar bienestar. Su influencia, como veremos a continuación, es asimismo muy importante para la adaptación del organismo a su medio en el control de la conducta motivada, la toma de decisiones y el aprendizaje y la memoria.

			Control de la conducta motivada

			Tras una intensa carrera usted suda, tiene mucha sed y llega a una fuente donde puede beber toda el agua fresca que quiera. Su organismo se está deshidratando y el cerebro le activa la sed para que beba y recupere el equilibrio hídrico de su cuerpo. Se pone a ello y bebe sin parar, pero ¿hasta cuándo? ¿Hasta cuándo sigue bebiendo si nada ni nadie se lo impide? Es posible que, después de conocer lo anteriormente explicado, crea que beberá hasta que su cuerpo recupere toda el agua que haya perdido, pero eso no es precisamente lo que ocurre.

			Probablemente beberá más agua de la que necesita y lo que causará que deje de hacerlo tampoco será alcanzar una sensación de saciedad. Usted seguirá bebiendo mientras le resulte placentero. El placer de beber agua cuando se siente sed es uno de los mayores placeres que podemos experimentar los humanos y muchos seres vivos, particularmente los mamíferos. Nos jugamos mucho al deshidratarnos, pues el cuerpo no dispone de tantas reservas de agua como de recursos energéticos. Es por eso por lo que incluso cuando ya nos sentimos saciados del agua ingerida seguimos bebiendo, si nada lo impide, mientras hacerlo continúe siendo placentero. Por muy pocos otros placeres, si acaso existe alguno, cambiaríamos el que sentimos al beber cuando tenemos mucha sed. Eso, como decimos, hará que ingiramos más agua de la necesaria, aunque menos, posiblemente, de la que beberíamos si continuáramos haciéndolo hasta que los mecanismos homeostáticos recuperasen el equilibrio hídrico del cuerpo.

			La sed nos incita a beber y el placer que obtenemos controla la cantidad de agua que ingerimos, permitiendo que lo hagamos en exceso, es decir, por encima de la necesidad real del organismo, para garantizar de ese modo la recuperación del equilibrio hídrico y la salud corporal. Algo muy parecido ocurre cuando comemos, pues, aunque nos sintamos saciados, podemos seguir haciéndolo mientras nos resulte placentero. Lo mismo ocurre cuando nos rascamos o refregamos la piel para aliviar un picor o un dolor cutáneo o muscular; el placer que obtenemos nos mueve a seguir haciéndolo. En esas y otras situaciones podemos constatar que la función más importante del placer es controlar la conducta motivada, es decir, actuar como un potente incitador y un premio para que busquemos y obtengamos lo que puede necesitar nuestro cuerpo en cada momento.

			Toma de decisiones

			Las decisiones que tomamos con frecuencia no son siempre, aunque lo parezca, un ejercicio de pura racionalidad. En la mayoría de ellas, sin que apenas lo notemos, hay una influencia emocional no exenta de sensaciones placenteras. Cuando, por ejemplo, un estudiante valora y anticipa mentalmente la emoción y el placer que sentirá si llega al verano con todo el curso aprobado es posible que esas placenteras sensaciones influyan poderosamente en su actual decisión de dedicar muchas horas al estudio en lugar de salir con los amigos o realizar otras actividades de ocio. Igualmente, la anticipación mental de la emoción y el placer de llegar a sentirse más delgado o con mejor aspecto y forma física puede influir en la decisión de restringir el consumo de calorías, es decir, en dejar de comer hamburguesas y pasarse al pescado y las ensaladas. No menos cierta es la influencia que puede tener en la decisión de ahorrar la sensación anticipada de placer que produce disfrutar de un nuevo automóvil o de unas vacaciones en un lugar soñado.

			Como vemos en los anteriores ejemplos y en otros posibles, la anticipación de emociones placenteras influye poderosamente en las decisiones que tomamos a diario. El placer, por tanto, guía también nuestras decisiones cotidianas.

			Aprender más y mejor

			La experiencia común nos dice que tendemos a repetir aquellos comportamientos que tienen consecuencias positivas. En psicología, un refuerzo o recompensa es todo aquello que aumenta la probabilidad de ocurrencia de un comportamiento y, en ese sentido, nada mejor que un estímulo placentero, que una dosis de placer, para conseguirlo. Si cuando vamos al cine las películas que vemos nos gustan y nos hacen sentir placer, aumentará la probabilidad de que volvamos. Si lo pasamos bien disfrutando de la conversación con un amigo, es muy probable que le volvamos a llamar para repetirlo. Si nos gustó un determinado plato de un restaurante, lo volveremos a pedir en nuevas ocasiones. Tendemos a repetir todo aquello que nos produce placer.

			La administración de estímulos placenteros tras aquellas conductas que queremos potenciar es un poderoso medio de conseguir modular o cambiar el comportamiento de las personas. Eso es precisamente lo que hace el padre cuando, para que su hijo estudie más, le compra un balón de fútbol o un nuevo ordenador tras sacar una buena nota en un examen. Es también lo que hacemos muchas veces al darle la razón en voz alta a quien queremos adular o a quien acaba de opinar de un modo que compartimos o nos favorece. Los refuerzos o recompensas permiten un aprendizaje instrumental al convertir la conducta aprendida en un instrumento para conseguir premios. Son, por tanto, un modo muy eficaz, utilizado por maestros y educadores, para generar aprendizajes consistentes en los alumnos.

			El placer, por tanto, además de controlar la conducta motivada y guiar nuestras decisiones, es también un importante potenciador del aprendizaje y la memoria. En su máxima expresión podríamos decir que nada mejor que ciertas dosis de placer para conquistar voluntades y modular el comportamiento de las personas. En el apartado que sigue tendremos ocasión de conocer cómo lo hace.

			QUIEN SIENTE EL PLACER ES EL CEREBRO

			Los placeres que sentimos no están ni en el estómago, ni en la boca, ni en la piel, ni en los genitales. Es cierto que los sentimos como si estuvieran localizados en esas partes del cuerpo, pero la verdad es que es el cerebro con su actividad quien genera el placer y hace posible todos los que podemos percibir. No sabemos cómo se las arregla para que sintamos placer fuera de él (por ejemplo, en la espalda cuando nos la acarician), pero así es, incluso cuando sabemos que la espalda, los genitales, la boca o cualquier otra parte del cuerpo, por sí mismas, no son capaces de sentir placer.

			Los lugares cerebrales del placer

			Para que sintamos placer tienen que activarse determinadas áreas del cerebro que, de un modo u otro, están conectadas con las partes del cuerpo donde lo sentimos. La técnica de la resonancia magnética funcional (RMF) es una especie de radiografía inocua que nos proporciona imágenes visuales de las áreas del cerebro que están activas cuando, por ejemplo, sentimos un determinado placer o algún tipo de bienestar generalizado. Gracias a esa técnica

			
			
			
			
			La química del placer
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			Pero si la dopamina no es el neurotransmisor del placer, ¿cuál lo es?
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			La dopamina señala también acontecimientos inesperados
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			UNA SÍNTESIS: EL SISTEMA MOTIVACIONAL DE LA DOPAMINA

			
			
			
			
			
			LAS DROGAS Y EL POTENCIAL ADICTIVO DEL PLACER

			
			
			
			Qué es la adicción

			
			
			
			
			Hormonas, dopamina y drogas adictivas
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